
lííilÓDlCO uA JIII 

1 1 

ÍU / 
Ij Ulil 

^n í.nv 

,Mli TÜ 
SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS 'L: do D, iJüIz Solex 

lí^miioTCCA 

AÑO! 
CKN'i'Uo DK ^^s í • ! ; !^ t ' ] ( ; ^ • l ; s . 

Cciitrii ílc ('iii/iii l!i'[ii:l)l¡(;ina |!t>!l:i¡n' ii.'iS. 
I 'nr a iu i iu i is 1;.SI¡UC!MS y icniil i i inH. i ' i i i ^ i i s f á 

i m p r c i i l u ele \ ' . ( h i a n l i c l u i'- iiiju. 

O l o t 1.0 CÍ.O SJotioiis^^loz 'O c í o l O O O 
'̂ ll < Mi't al 111 K . . ; - y» . • M • 

•:i t i i i i icsU'; ' . n .\5i í f ' - ^ ' ' í .. -7 • f¡ • 

Mi l ' r in i i icapí 

Á LA .KiVENíüi) 
r? 

«•«^ 
'I 

realizas nuestros ensueños. 

loy 

Emilio ZOLA. 

(De /;'/• hiJrhcndimle.) 

DREYFUS 

de 

n;ido, sin creer que j^or esto se-lin, ueqiie ŝ í̂ an tus hermanos 
¡Juventud, juventud! Acuér- insulta á sus jueces. n]ayore¿|oí|| viejos, los que apa 

date de los sufrimieníos de tus ;N() es esto un asunto que si()üeî X._yii;i:gan hoy tu obra de 
I padres en las terribles baíaiias debe sublevar tu ardiente pasión iuvcTifffocfi-ñj? 

¡Oh juventud, juventud! SUC-JQ^J^. supieron vencer para con- de derecho:̂  ;Quién se levantará / 
ña en la gran obra que te espera, ^ ^^lisíar la libertad que tú disfru- para exiiiir que se ha-a justicia, 
yo te 10 suplico; tu eres el otire-^,^^ ahora. Si te sientes indepen- sino tú, que no estás en nues-
ro futuro que has de hechar los jj^n,^.^ , | ^nt^c^ ir y venir á tu ̂  tras luchas de intereses y de per-
cimientos del siglo próximo, igyĝ Q̂  j^^-jj- ^^ î  prensa lo qu^sonas, que no estás aún atada ni 
que sin duda viene llamado îpî j-̂ ĝ ^̂  ^̂ j-̂ g.-̂ P̂ ,̂ Qp;j-̂ ¡¿,P̂  y (.,̂ . |̂ Q,-¡̂ PJ-QJ-Ĵ Ĵ .̂ JĴ -̂  p^j. i^jiigyn ne-
resolver ios problemas de ver-|pj.gĝ ĵ.|̂ p̂ l̂ }ĵ ĵ-¡-̂ gj-,|-̂  ĝ pQ -̂qŷ ŝiĝ ĴQ ambiguo, que puedes ha­
dad y de igualdad planteados! j-^j, p^jj-^^ ĵ ^̂ j-, J^JQ p.,j.,̂  ^p^ 5̂ !|̂ ],--̂ j-pĵ ^̂  
por el siglo que acaba; nosotros Ijn^gijgeĵ cĵ  y si, smgx^. Tú no'toda buena fé? 
los viejos, los mayores, te deja-;}^^^ j^^jjo ^^.^j^ ¡̂  Wx'^x, tú ig-| ¡Juventud, juventud! Se hu 

Todo el mundo creía que pararía 

de una vez la agitación tremenda de 

nu(ístra v::c¡na República, una vez da­

mos el formidable montón deij^^j.^^ j ^ ^^j^ ^̂  despertar cada | mana, sé generosa. Aunque no-M'̂  ^'^ sentencia en el proceso Dreyílis, 
nuestras investigaciones, niu-.j-ĵ ,̂-̂ ĵ̂ ,̂  ^^ ĵ-, ĵ pĵ . j ,^ . ,̂ ,ĵ ^ amo esotros nos equivoquemos, ven 
chas contradicciones y oscurida-i^^l^j-^ î pecho; tú no te has ba-^con nosotros cuando decimos: 
des tal vez, peio seguramente el. ¡-¡̂ 1̂̂  p,-̂ j.,̂  escapar al sable del dic- i que un inocente sufre una pena 
esfuerzo más apasionado que si-; ^,j^^^. y .j |,̂ ^ ^1,,^^ razones de: horrible y cuando nuestro cora-
glo alguno hahecho hacia la luz, i^jj^j^^lj^,^^ Izón sublevado se parta de an-̂  
los documentos más verídicos; Agradécelo á tus padres, y ̂ gustia. Que se admita un solo; 
y el más sóhdo lundamento ^\^Q cometas el crimen de aclamar J momento el herror posible y,| 
ese vasto edmcio de la cienciaq^ j-pî ĵ ĵj.̂ ^ ^yyj3j-̂ jQ|.̂ ,̂̂ ĵ -,p ĵ̂ ^ en vista de tan desmesurado! 
que tú debes seguir edificando: j ^ la fuerza brutal, la intoleran-1castigo, el corazón se oprime y 
para Ui honor y tu felicidad. î ia de los Lmáticos y la voraci-jlas ligrimas brotan en los hojos. ^^^^,,^^ ,„¡,ersal pues este proco 

í>Oio te pedimos que seas; j^d de los ambiciosos. Al fin de i¡Bueno que los carceleros V^- ^o \^ úáo á^<^m^ h^^^ en .sus 
más geneíosa, más luiré de espi-;e5£ eamino allanas la dictadura.! manezcan impasibles, pero tú, 

I ero por desgracia \<;nios que r o es 

;is¡, muy al contrario lo que tenia que 

s :r el agua que tenia que apagar el fue­

go, lejos de esto, añade más combusti­

ble á esta hoguera, que toma propor­

ciones tan gigantescas, que podría re­

ducir á pavesas hasta la misma Repú­

blica. 

I.a sentencia dada por estos siete 

jueces obscsioiíados, contraría á la de 

tú que todavía lloras y que de­
bes ser accesible á todas las mi-

ritu, quenos sobrepuje por tu; ¡Juventud, juventud! Inclí 
amor á la vida normalmente l^^te siempre hacia la justicia. Si 
vivida, por tu esfuerzo puesto: j,^ ¡jea de justicia se obscurece I serias y todas las piedades! 
por entero en el trabajo, esta ^^ pĵ  ̂ ^ amenazarán todos los | ¡Cómo no te atrae ese ideal 
fecundidad de los hombres y de 
la tierra, que sabrá hacer crecer 
al fin la desbordante cosecha de 
alegrías bajo el sol esplendido. 
Nosotros te cederemosfraternal-

¡ncniores detalles, esta sentencia pinta 

el estado de decadencia de nuehtros 

vecinos los franceses, la corruDción que 

igual que nosotros lo.s roe. Los jueces 

que han dictado este fallo han escucha' 

do la \ oz de la conciencia y no han peligros. Y no te hablo de la! caballeresco? Si en cualquier par-
justicia de nues t ros códigos, que ¡te h a y u n márt i r s u c u m b i e n d o condenado á Dreyfus á prisión perpe-

no es más que la garantía de los Txajo el odio, ¿cómo no sueñas liua, la voz de la conciencia les dice 
lazos sociales. Ciertamente hay jen defender su causa y libertar-
que respetarla; pero hay una Te? ¿Quién, si no tú acometerá 

mente el sitio, felices de desapa-lj-f-,,̂ ^ .j^a idea de justicia: la que Tan sublime aventura, se lanzará 
recer y descansar, nuestia P3i'te:ĵ jeĵ |.̂  pgj- principio que todo fa-¡en una causa peligrosa y gran­
de labor cumplida, en el reposo Ipo j ^ los hombres puede hallar-!de y hará frente aun pueblo en 
de la muerte, sí sabemos que tú I se sujeto á error, y admite la ¡nombre de la ideal justicia? ¿Y 
continúas nuestra obra y que inocencia posible de un conde- no te sientes avergonzada, en 

(|ue es mócente, pero no tienen corazón 

para proclamarlo, escojen un término 

niedio y lo de:laran traydor á medias. 

La pasión política, ha hecho presa 

de ese desdichado proceso, esto más 

cjue un proceso es la renovación de 

una de aquellas convulsiones que agí' 


